
 

 
  

PROPOSICIÓN CON PUNTO DE ACUERDO, PARA EXHORTAR  AL  EJECUTIVO  FEDERAL  A 

CREAR LA  SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN  INDÍGENA,  A CARGO DEL  DIPUTADO  

RAYMUNDO  GARCÍA  GUTIÉRREZ,  DEL  GRUPO PARLAMENTARIO  DEL  PRD 

El suscrito, diputado federal integrante del Grupo Parlamentario del PRD en la LXIV Legislatura, con 
fundamento en los artículos 6, numeral 1, fracción I, y 79, numeral 1, fracción II, somete a consideración de 
esta honorable asamblea la presente proposición con punto de acuerdo por el que se exhorta al Ejecutivo 
federal a crear la Subsecretaría de Educación Indígena , al tenor de las siguientes 

Consideraciones 

La historia de la educación indígena se remonta al México posrevolucionario en que el Estado mexicano 
emprendió una política de promoción de la educación escolarizada en el medio rural. Sin embargo, el enfoque 
de esta política se hizo sin diferenciar en la población atendida la particularidad de la identidad indígena; sólo se 
veía a los destinatarios de la educación como comunidades que en su aislamiento y marginación necesitaban ser 
atendidas con la formación más elemental, necesaria para la construcción de la nueva sociedad que la 
Revolución Mexicana empezaba a construir. 

A esta política le siguió una orientación integrista en el que la castellanización era el eje fundamental. 

La educación dirigida ya conscientemente a los pueblos indios buscaba incorporarlos a la unidad nacional y a 
que se asumieran como parte de un único proyecto en el que lo más que podían aspirar era a dejar lo que se 
consideraba factores que los aislaban, esto es, su cultura, su lengua, su identidad. 

Es hasta los años sesenta y setenta del siglo pasado que se empieza a reconocer la identidad indígena como una 
parte integrante de la nación mexicana, no como un resabio del pasado al que debiera negarse como condición 
del desarrollo de las comunidades. 

Las políticas anteriores, aculturizadoras, fueron sustituidas por una política diferenciada en que la atención de la 
educación pública dirigida a pueblos y comunidades indígenas reconocieron su identidad y la necesidad de dar 
una atención apropiada a sus necesidades. 

Quedó desde entonces asentada una educación basada en el bilingüismo y el biculturalismo, a través de la 
Dirección General de Cultura Indígena (DGCI), creada en 1978, bajo el objetivo generar políticas de 
promoción, estudio, conservación, difusión y desarrollo de las culturas populares de México.1 

Hoy en día la (DGCI), amplió su orden y nombre a Dirección General de Culturas Populares, Indígenas y 
Urbanas, cuyo objetivo es preservar y fortalecer las manifestaciones que dan sustento a las culturas de los 
pueblos originarios, la población mestiza y afrodescendiente en el ámbito de las culturas y tradiciones 
regionales, urbanas y rurales de México.2 

A lo largo de esta nueva etapa, quedó rebasado el enfoque de una política educativa de integración y 
asimilación de los pueblos y culturas indígenas y han sido muchos los logros en esta materia, dados a través del 
incremento en la cobertura, la formación y capacitación de docentes, la revaloración del papel que juegan los 
pueblos indios como parte de nuestra nación, como una nación pluricultural y la creación de métodos 
innovadores en el terreno pedagógico. 

Quedan sin embargo muchos retos en materia de educación indígena. La cobertura ha sido desigual entre las 
diferentes culturas; no se ha alcanzado una producción de materiales en las diversas lenguas que aún existen en 



 

 
  

nuestro país; predomina, de acuerdo a especialistas, el enfoque de la castellanización y no se ha superado del 
todo en las estrategias educativas la percepción y la autopercepción negativa de lo indígena. 

De acuerdo con el dato más reciente, en 2015 había 7 millones 382 mil 785 personas de 3 años de edad o más 
hablantes de una lengua indígena, que representaba 6.5 por ciento del total nacional y de los 30.6 millones de 
educandos en el sistema educativo nacional, sólo 1.3 millones eran hablantes de una lengua indígena; en el nivel 
básico sólo tenían registrados 121 mil alumnos distribuidos en los diferentes esquemas de atención educativa 
ofrecida por el sector público a nivel nacional. 

Una tendencia muy clara en las cifras es que la presencia de escolares indígenas se reduce conforme se avanza 
en los niveles educativos. La exclusión de este derecho humano fundamental es un rezago que debiera atenderse 
de manera prioritaria por la política educativa actual. 

El rezago que se hace mención, a pesar de no ser vinculante, no da cumplimiento a lo establecido en la 
Asamblea General de la ONU que aprobó la Declaración sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, en lo que 
hace a los parámetros mínimos para el respeto a los derechos de los pueblos indígenas, dentro de los que 
encontramos lo relativo a la cultura propia y a la educación.3 

Actualmente, los rezagos en materia educativa que enfrentan los pueblos indígenas demandan, además de la 
mayor atención del Estado mexicano, la creación de una política educativa incluyente e innovadora, en la que el 
enfoque intercultural (no sólo bicultural), en que las culturas se comuniquen mutuamente de manera activa y 
creativa, complementaria e incluyente y no sólo como entes separados que terminan siendo sujetos de 
incorporación a un proyecto nacional único y hegemónico. 

Para alcanzar estas metas, atender los rezagos ancestrales en materia de cobertura, permanencia, formación y 
capacitación de los docentes, elaboración de materiales, investigación educativa, innovación en métodos y 
prácticas es que consideramos fundamental poner en primer plano a la educación indígena y dejar de verla 
como una modalidad compensatoria y asistencial. 

Los pueblos originarios deben ser parte del desarrollo nacional y global, sin perder su identidad y su cultura, sin 
ser asumidos ni sumisos antes los profundos cambios sociales, económicos, científicos y tecnológicos, por lo 
que solicitamos de manera atenta al Ejecutivo federal, considere poner a la educación indígena en el más 
importante nivel de atención de las políticas públicas y por fin darle la atención que merecen desde el sector 
educativo los pueblos indios. Consideramos que elevar a rango de subsecretaría a la educación indígena 
correspondería a este importante desafío de política pública a nivel nacional. 

Por lo anteriormente expuesto y fundado el suscrito somete a consideración de esta honorable Asamblea la 
siguiente proposición con 

Punto de Acuerdo 

Único. La Cámara de Diputados exhorta de una manera considerada al Ejecutivo federal a crear la Subsecretaría 
de Educación Indígena, que coordine las políticas educativas que permitan ofrecer, desde un enfoque 
intercultural, educación de calidad en todos los niveles a los pueblos indígenas, bajo principios de equidad e 
inclusión y como un medio para su participación exitosa frente a los retos que plantea el desarrollo global, 
nacional y regional. 

Notas 



 

 
  

1 https://www.gob.mx/cultura/  

2 Ibídem. 

3 http://www.cndh.org.mx/  

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a los 12 días de marzo de 2019. 

Diputado Raymundo García Gutiérrez (rúbrica) 
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